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Introducción:Nuestro Dios no usa reloj que le indique a que hora debe ir a dormir ni  tampoco pone un despertador que le recuerde cuándo debe  levantarse. Aun cuando su trabajo es permanente (Jesus dijo, que su “ Padre hasta ahora trabaja...”), él no conoce el cansancio; sus ojos no son  dominados por el sueño,  por lo tanto no entra al estado del subconsciente. 

El profeta Isaías lo describió de una manera magistral: “¿No has sabido, no has oido que el Dios eterno es Jehová, el cual creo los confines de la tierra? No desfallece, ni se fatiga con cansancio, y su entendimiento no hay quien lo entienda” Is. 40:28.

Los hombres necesitamos de un sueño reparador. Cuando el cuerpo se habitua al trasnocho, a la larga sentirá las consecuencias. Un buen dormir garantiza un buen vivir.” Con frecuencia notamos a las personas adormeciéndose. Sus cabezas hacen movimientos pendulares que les hacen batallar entre mantenerse despiertos o dormirse. 

Esta es la condición del hombre, más no así con nuestros Dios. El salmista dijo que él ni se “adormece” ni tampoco se “duerme”. El es el Eterno Despierto. No conoce horas de mal dormir. Nunca ha tenido malos sueños ni mucho menos pesadillas. El es un Dios en vela lo que nos indica que siempre estará alerta. Sus ojos atalayan sobre el mundo entero.

Bien puede decirse que en las noches más oscuras el podrá ver a una  hormiga negra en cualquier lugar negro del mundo y hasta oir sus insignificantes y negros pasos. Como Dios que no se duerme puede oir hasta el brinco de los pajaros y cuanto más oirá y verá  los pasos de sus hijos. Como vigia de los siglos nos asegura su protección mientras caminamos por este largo peregrinaje terrenal .
ORACION DE TRANSICION: Tracemos el curso de la Vigilancia Eterna en nuestro nuestro peregrinar.

I. EL VIGILA  LAS MONTANAS DE NUESTRA MIRADA v. 1

Jerusalén estaba rodeada de legendarias e históricas  montañas. Muchas de ellas fueran testigas de la presencia divina y de los hechos poderosos del gran Dios de Israel. Pero mientras esas montañas recordaban las victorias pasadas, también podían  constituirse en símbolo de lo no alcanzado, en especies de cárceles y paredes donde la vista no puede ser alzada. Ellas pudieran representar aquello que es obstáculo para  una visión más lejana o que frente a la llamada de auxilio no se pueda ser oido. Esas “montañas” bien pudieran  caracterizar a aquellas  llamadas  de  angustia o aquel pedido de socorro que con  frecuencia vienen a la vida. “¿De dónde vendrá mi socorro?” es el grito de angustia y la llamada de auxilio en la vida de tanta gente. El niño que deambula por las calles sin ningún tipo de esperanza en su vida, siendo un hijo de nadie se pregunta,  ¿de dónde vendrá mi socorro?  El joven que ha hecho de la droga su compañero inseparable y que lleva en su pecho una rebelión por alguna desnutrición de afecto se pregunta, ¿de dónde vendrá mi socorro? La mujer o el hombre que salen a comercial con su cuerpo o que lo presentan como artículos de placer se preguntan, ¿de dónde vendrá mi socorro? Qué decir de los presos, los enfermos, los borrachos, los ladrones, los homicidas o los que han quedado desposeido por la furia de algun fenómeno de la naturaleza; seguramente estos también se hacen la pregunta, ¿de dónde vendrá mi socorro? El terrible impacto de esta pregunta es que muchos de estos gritos de angustia no encuentran un pronto auxilio para su tribulación. Contrario a esto el salmista categóricamente afirma: “Mi socorro viene de Jehová, que hizo los cielos y la tierra”. Cuando él alzó sus ojos a la montaña, su mirada no  quedó en el vacío; su grito no  quedó sin respuestas. El tenía un Dios con nombre propio que ponía un cese al fuego de sus tribulaciones. El es el gran “Jehová de los ejércitos”. El gran triunfador de las batallas de Israel. El gran “Yo soy” de los profetas quien no tiene principio ni tampoco tiene fin. El es el vigilante eterno, así como el constructor y arquitecto del universo y de nuestras vidas lo cual le permite saber pero también responder a nuestras súplicas. Las “montañas de angustia” pudieran allanarse si dejamos de mirar en las cosas terrenales y ponemos la mira en las cosas que son de arriba. La promesa es que: “Los que miraron a el fueron alumbrados,  y sus rostros no fueron avergonzados” (Sal. 34:5) Aplicación:¿ A quién está usted pidiendo socorro? ¿Quién está oyendo su grito de angustia?

II. EL VIGILA  NUESTROS PASOS EN EL DIARIO PEREGRINAR v. 3

Cada día viene cargado  de insospechadas sorpresas para quienes nos proponemos conquistarlo. Nos enfrentamos al riesgo de lo impredecible asi como a la expectativa de lo que podrá suceder. En un  sentido estamos como determinados por el tipo de situaciones que se presentarán las cuales pudieran pulsar el comportamiento que asumiremos durante las próximas horas. Seguramente nos enfrentaremos a buenas y malas noticias; lidiaremos con decisiones que pudieran cambiar el rumbo de nuestros planes; nos relacionaremos con  personas con buenas y malas intenciones y lo que es mayor a ún,  nos enfrentaremos a nosotros mismos, que en algunas ocasiones representamos el peligro mayor. Los caminos por donde transitamos llegan a ser tortuosos y fatigados. Algunas veces   están  en las empinadas montañas con curvas muy estrechas y peligrosas. Es probable que algunos  se localizan al lado de un desfiladero con altos riesgos para resbalar teniendo como fondo algún abismo sin fin. Y en esos terrenos, nuestros pasos se dirigen diariamente en  un constante perigrinar, algunas veces  tropezando  y cayendo pero caminando siempre. Nuestro Dios cual Vigilante Eterno está consciente de los tropiezos y caidas  las cuales sirven para disciplinarnos , pero él jamás “dará tu pie al resbaladero”.  Esta promesa nos asegura que sí podemos llegar al final de nuestro peregrinaje.  El Señor vigilará nuestros pasos y los guardará de caer en el abismo de donde nadie puede salir. Es mas nos dice que él “guardará nuestra salida y nuestra entrada”. Seguramente el salmista tenía en su mente aquellos episodios donde vio la mano poderosa de su Dios librando a su “pie del resbaladero”.  Mientras fue pastor de las ovejas Dios le preservó de alguna bestia salvaje. Cuando le llamó para ser su rey,  Dios le preservó de la terrible mano de Saúl. Mientras libró tantas batallas con los más despiadados enemigos de Israel, él se dio cuenta como el Señor libró “su pie del resbaladero”. Y aún después de haber  cometido los dos  grandes pecados: el de adulterio y de homicidio, su vida no fue lanzada al abismo sino que fue objeto del perdón y la restauración del Dios como su protector. Muchos de nosotros tenemos también nuestra propia historia de haber sido guardados y custudiados  por el Vigia de los siglos. Quienes nos iniciamos en este largo peregrinaje no se nos asegura una vida desprovista de dificultades, mas bien se nos dice que “muchas son las aflicciones de los justos”,  pero la gran promesa es que “de todas ellas nos librará Jehová”. !Siga caminando amado hermano, usted no va solo en la ruta a la eternidad! Otros ya transitaron y están juntamente con su Salvador esperando el final de la jornada. Si se cae,  levantese y tenga la seguridad que Dios no “dará su pie al resbaladero”. El es su vigia eterno. 
III. EL VIGILA QUE NO SEAMOS DESTRUIDOS  POR EL MAL v. 7

En este salmo la palabra “guardar” se repite seis veces. Es un énfasis que acompaña la mayoría de las acciones del salmista pero también a su mismo ser. A si pues tenemos a un Dios que  guarda y por lo tanto no se duerme. Por otro lado se nos asegura que “el guardará tu alma”. Con relación a esto debemos decir lo siguiente. Sería una teología fuera de todo contexto   afirmar categóricamente que ningún hijo de Dios puede ser alcanzado por el mal. Pero si  afirmamos doctrinalmente que el alma de los escogidos será guardada para siempre. Los santos hombres de Dios fueron alcanzados por terribles males. Lea la historia del siervo Job y terminará  preguntándose, ¿por qué  le paso esta calamidad al “varón más  justo de la tierra”? Revise la vida del apóstol Pablo, ¿por qué vivió este gigante de la fe con un “mensajero de satanás” que lo abofeteaba constantemente? Lea la historia de un David Livingstone el gran misionero entre los indios pieles rojas americano, ¿por qué padeció  tan terribles enfermedades,  viniendóle una muerte prematura en medio de la selva y  dejando a una novia comprometida? La celebre pregunta, ¿por qué las cosas malas le pasa a la gente buena?  pareciera poner a Dios en una sala de juicio. Pero decir que “el te guardará de todo mal”  no es un anticuerpo o una muralla impenetrable por el mal. Lo que debemos entender es que el pensamiento divino gira entorno a una protección eterna. Si el mal toca nuestra morada debemos ver que allí  pudiera estar  el elemento de la voluntad permisiva de Dios y además esto  sería  un instrumento de prueba,  que cual oro refinado, saldrá en mejores condiciones para un mejor servicio.  Fue el mismo apóstol Pablo con  su propia experiencia que nos ayudó a enterder la misión del mal en la vida de un cristiano: “..que estamos atribulados en todo, mas no angustiados; en  apuros, mas no desesperados; perseguidos, mas no desamparados; derribados, pero no destruidos” (2 Cor. 4:8,9). Esto es lo que se llama un ataque por los cuatro costados pero de todos ellos  su alma fue librada. Nerón le cortó su cabeza pero no pudo cortar su alma. Dios nos guarda y nos vigila para no ser destruidos por el mal.
CONCLUSION: Con la seguridad de esta vigilancia eterna no temeremos a los enfrentamientos que  seamos sometidos por el enemigo. No temeremos a los inesperados embates que nos vienen con frecuencia a la vida. No temeremos en las horas mas avanzadas de nuestra vida . La angustia no será una “montaña” insuperable. Nuestros pasos no serán conducidos a un precipicio sin fin y el mal podrá hacer presencia en nuestras vidas pero no terminará destruyendo nuestra alma. Dejemos que la confianza que nos inspira este salmo nos fortalezca para un mejor servicio y nos confirme en la seguridad eterna. “Jehová es tu  guardador..Jehová es tu sombra a tu mano derecha.. Jehová te guardará de todo mal..Jehová guardará tu salida y tu entrada desde ahora y para siempre”. Caminemos a la luz de estas promesas mientras somos guiados por el Vigilante Eterno. 
